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No podemos menos que sentirnos fas- 
tidlados cuando oímos a un partidario 
del régimen smperante hacer antojadi- 
«as y torcidas disquisiciones acerca 
sel concepto de la revolución. No sabe- 
mos a qué más — si a risa a indigna- 
ción — nog mueve ese burgués satisfe- 


_cho y rechoncho, metido a despotricar 


sobre un asunto de tanta trascendencia. 
De igual manera, no podemos dejar 
«¿e lamentar, cuendo en vez de un par- 


'tidario interesado de este régimen, es 


un pobre obrero ignorante el que se 
atreve a dar su opinión sobre tan im- 
portante problema. 

Pero, con todo, sin embargo, no nos 
fastidia ni lamentamos tanto el burgués 
o el ignorante metidos a sociólogos, co- 
mo: que haya personas que se dicen 
«ulturas de ideas progresistas y -supe- 
riores, y qUe sin embargo, revelan un 
criterio pobrísimo del concepto revolu- 
«jonario que debe dar carácter a un mo- 
vimiento verdaderamente tranforima- 
dor, 

“El objeto primordial de los evolu- 
«jonistas concienzudos y enérgicos, de- 
he ser conocer a fondo la sociedad que 
quieren reformar con su pensamiento; 
«n segundo lugar, deben procurar dar- 
se cuenta exácte de su ideal revolucio- 
nario. Y esté estudio debe ser tanto más 
«serupuloso, cuanto más amplio es pa- 
ra el porvenir el ideal que se defiende ; 
porque todos, amigos y encnigos, sa- 
ben que no se trata de pequeñas revolu. 
ciones parciales, sino de una revolución 
zenera] que transforme el conjunto de 
la sociedad en todas sus manifestacio- 
nes”. 

Esto dice Eliseo Reclus, y nos parece 
cue no le faltaban razones a nuestro es- 
timado e inteligente precursor, para ex- 
resarse de tal manera, Porque, en efec- 
to, cuando se aspira a modificar o trans 
formar una cosa, es indispensable que 
«e haga un exámen crítico de la misma. 
Es menester que aquello que queremos 
transformar sea estudiado y analizado 
en todas sus partes, y recién cuando 
aquello haya cedido a los embates de 
vuestra crítica, será Megado el momen- 
tv de producir el hecho transformador. 

Solo así podremos decir que tal he- 
cho es hijo de una conciencia formada 
al calor de una reflexión racional. y no 
e] producto de un extado de ánimo más 
o menos arrebatado, que tanto podría 
llevarnos a una conclusión buena como 
wala, según el rumbo que el azar le 
diera. 


Por otra parte, a la par que esto, es 
igualmente indispensable que todo 
aquel que aliente propósitos o ideas re- 
novadoras y se disponga a hacer la erí- 
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tica de la cuestión que desea modifi- 
car, procure, como dice Reclus, **darse 
cuenta exacta de su ideal revoluciona- 
210”; vale decir, formarse un comeptu 
claro de los fines que persigue, demos- 
irarse a sí mismo la posibilidad de la 
empresa que se propone realizar, y so- 
tre todo, precisar de una forma cons- 
ciente, cual ha de ser la manera en que 
ha de quedar la cuestión que se «dispo- 
ne a renovar, después de consumado el 
hecho revolucionario de la transforma- 
ción, Y esto es tanto más indispensable, 
cuando, como en nuestro caso, las ideas 
renovadoras deben conformarse a una 
ética de justicia que no desmienta su 
esencia racionalmente libertaria, y a un 
fin completamente opuesto a todo prin- 
cipio de autoridad. 

A un partido fascista en Jtalia. a una 
junta militar en España o en Chile..a 
un caudillo en Pareguay, México o 
Tirasil, puede costarles poen lNamarse 
revolucionarios y hasta realizar eon efi- 
cacia una revolución, Tampoco cuesta 
mucho al partido bolcheviqui agitar la 
tandera insurreccional y hasta llegar, 
como en Rusia, a la efectividad de una 
revolución. Tales elementos no tienen 
otro fín que el de llegar a predominar 
en el gobieñao de un pueblo, y cuando 
se trata de impóner predominios de es- 
ta naturaleza, basta y sobra con preo- 
cuparse en conseguir la fuerza ezpaz de 
desalojar “a los que estaban”. El con- 
vepto revolucionario queda así reduci- 
do a una simple cuestión de fuerza. 

Pero no ocurre lo mismo cuando ese 
concento debe ser ajustado a la integri- 
dad de una doctrina que tiene como fin 
primordial la abolición de todo predo- 
minio de fuerza y el establecimiento de 
una sociedad asentada sobre principios 
de verdadera justicia. Entonces el con- 
cepto de la revolución no se cireuns- 
eribe ya a un simple cambio de manda- 
tarios. Ya no se reduce siquiera a una 
simple modificación en la vida política, 
económica o moral de un pueblo. Los 
fines de verdadera justicia no podrían 
ser cumplidos dentro de sem«jente es- 
trechez, Para realizarlos, es necesario 
transformar completamente los valores 
our forman el compuesto de la socie- 
dad; y para ello, se comprende que el 
concepto de la revolución dehe tener 
un horizonte mucho más amplio que el 
que puede tener en la mentalided de 
cualquier arribista sedicente revoiucio- 
nario. - 

Hemos llegado a una época en que no 
resulta difícil encontrar un *““revotucio. 
nario'” a cada vuelta de esquina. Aquí 
está, precisamente, la elasticidad de un 
término que como no exige contribu- 
ción material, se presta parz que el pri- 
mer ineserupuloso haga de él el uso 
que mejor convenga sus intereses bas- 





tardos, 

Aquí es un político “impaciente por 
Negar”, allá un caudillo despechado, 
raás allá un “líder”? del obrerismo re- 
Turmiste, acullá un generalote deseoso 
Ge imponer la autoridad de su imvesti- 
dánra; todos ellos nos hablan de revolu- 
ción, pero, caso curioso, dicho sea de 
paso, todos ellos también son contrarios 
au la verdadera revolución. ..! 

Sin embargo, como hemos dicho an 
turiormente, no es esto lo que mús nos 
disgusta. Lo que nos resulte chocante 
en sumo grado; lo que no podemos to- 
lerar «de manera alguna, es cierto con- 
cepto revolucionario que se estila en 
puestro propio esmpo y que. a questra 
manera de ver, sólo sirve para despres- 
tigiar un movimiento de ideas que, por 
la índole del mismo, está en la obliga- 
ción de ser elaro y ataplio en la inter- 
pretación de tan magro probieme. 

Mal que nos pese, debemos confesar 
que estamos cansados de o.r las cosas 
extrañas que dicen algunos camaradas 
al definir, según ellos, los problemas de 
la revolución. Estaraos cansados de ver 
asumir gctitudes prosopopéyicas y har- 
tos de observar viertes cosas que pre- 
tenden pasar por revolucionarias. No 
somos de aquellos que eren que la revo— 
hición debe caer del cielo, pero tanipo- 
“o creemos que élla deba surgir necesa- 
riamente del fondo de Jas catacumbas. 

No creemos que la interpretación an- 
£rquiea de la revolución esté contenida 
en la jracundia de gestos que, en la 
mayoría de Jos casos, no son otra cosa 
que menifestaciones de un estado de 
ánimo, cuendo no el ívuto de morbosi- 
dades del espíritu que nos lleven mu- 
ches veces a ciertos ensayos irrulexi- 
vos y fuera de sentido. 

Verdad es que el movimiento a2nar- 
cuista está enriquecido con ciertos he- 
chos ante los cuales podemos inelinar- 
1.08 sin peligro de que nuestras ideas se 
desmerezcan; pero, pura uno o dos ges- 
tos de esta naturaleza, se «nentas por 
docenas los que no pasan de ridículas 
piruetas essayadas en la cuerda de un 
revolucionarismo original. Y eso ne 
puede ser el concepto de una idea que 
se propone realizar una transformación 
ten fundamental en la sociedad. 

Los anarquistas pueden y deben en- 
contrar solución razonable y justiciera, 
a todos los problemas que se les pre- 
senten. Por eso es que se atreven a eri- 
ticar el régimen de iniquidad que pade- 
cemos; por eso es que se proponen lle- 
var a efecto una transformación que 
abarque la triple faz política, económi- 
ca y moral de la sociedad; y por eso, 
también, es que su concepto de la revo- 
lución debe ser amplio y nítido, mayor- 
mente cuando ese cambio de valores de- 
be realizarse con miras a un mundo de 
verdadera justicia, Que es, precisamen- 
te, lo que no debe olvidarse; luchamos 
contra la antítesis de la justicia, contre 
tcde manifestación de fuerza incons- 
«jente, sea ella el producto de la irre- 
flexión o de un estado morboso del in- 
divíduo. 
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Toda la preocupación de la mevyo- 
ría de los hombres está radicuda en 
la obtención de un fin: el dinero. 

He ahí al dios impersonal que hace 
prosternar ante él a la humanidad. 

El hombre desaparece ante este nue- 
vo Jehová nacido del vientre de Mer- 
curio; los pueblos son dirigidos por 
él, implasiblemente, eomo si estuvie- 
ran destinados al holocausto en tribu- 
to a ese misma inflexibilidad: su ful- 
gor eclipsó el de todas las diademas 
de la tierra. 

A los ejércitos conanistadores, que 
bumilleban pueblos para extender +) 
poder dinástico de un bárbaro entro- 
nizado, sucedió el imperio del oro, en- 
yo despotismo superó al de las más po- 
derosas dinastías. Las personas de los 
directores de pueblos que pasearon 
eon la testa diademada ante multitu- 
des sumisas, fueron erigidas en go- 
bernantes de parcelas de terreno por 
ese emperador omnímodo que no re- 
conoce fronteras, ni r22es. 

De la pluralidad de los imperios, se 
pasó al imperia único, al imperio del 
oro; nadie pudo contener su adveni- 
miento; nadie previó las perspectivas 
trágicas de su reinado; se arrastró si- 
léncioso como un reptil, y luego, voló 
sobre los pueblos para devorarlos, 

El oro hizo de la idealidad una mer- 
cancía y se cobijó presuroso bajo sus 
alas extendidas hacia el infinito para 
guarecer a los que renunciaron a ser 
hombres para convertirse en buitres. 

La prensa, cuya misión es orientar 
los pueblos, yace de rodillas ante el 
cetro de este emperador omnimodo, el 
oro, esperando de sus labios la pala- 
bra cobarde que ha de sembrer la dis- 
gresión entre los hombres. 

La ley, que es el erimen sancionado, 
desde su solio augusto, es el arma 
que lo preserva de la ira de sus vic- 
timas; todas las sanciones en nombre 
de la ley llevan encarnada la venali- 
dad de los jueces que se inclinan re- 
verentes ante la audacia que señala 
la cabeza del rebelde que han de deca- 
pitar sus sicarios. 

Las leyes son el martirologio de los 
pueblos; la cadena de todas las servj- 
dumbres que sólo benefician a los cor- 
tesanos del poder y a los privilegia- 
dos del dinero; son las manos sinies- 
tras que Hevan el grano del odio al 
hormiguero humano; engrandecen los 
estados con los despojos de la libertad 
de los hombres. 

La piara de cerdos que se alimentó 
siempre del residuo de los pueblos, 
fué incapaz de triturar cón sus mar 
díbulas a esas libélulas del ideal que 
se levantaran sobre ella para delatar 
sus crímenes a la humanidad de todos 
los tiempos. 

La acefalía de carácter y de sent'- 
miento son eondiciones indispensables 
para medrad. El que hace de sus ss - 
mejantes esclavos, tiene asegurado +! 
triunfo; las espaldas maceradas de lis 
multitudes fueron el único camino 
acccsible que encontraron los que bus- 

¡grandecimiento personal y 








encontraron en el égido del oro los 
:úercenarios que harían de sus senti- 
inientos vesánicos el ánfora de sus vir- 
“des. L 

La conquista del oro es el único sue- 
ño de los que carecen del gesto varo- 
nil de los rebeldes; son almas cobar- 
«es que sólo tienen ascendiente entre 
multitudes que la esclavitud hizo es- 
iriles, y cuya castración. intelectual 
perpetúa el reinado de la opulencia y 
«engendra bíperos que se lactarán más 
tarde de la savia de los pueblos. 

La humanidad succionada ensaya 
levantarse del lecho doloroso; carece 
de fuerzas para estrangular las cabe- 
zas de hidra, pero la mira con esa in- 
difereneia mortal con que se mira a 
todos los hídolos que van hacia el ere- 
púsculo. 

La indiferencia es el lastre que cir- 
«unscribe a lo más ínfimo la acción 
demoledora del rebelde; es una pro- 
nriedad de la ignorancia y el vitalis- 
mo de los rebaños. 


Fuera de la indiferencia, la vida es 
nn combate perpetuo librado en un 
mundo de horizontes infinitos donde 
todos los triunfos no son más que mi- 
.erables granos de arena frente a los 
«luviones furentes de los siglos veni- 
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deros. 

El camino más rápido del combate 
fué de aquellos hombres que vivieron 
al márgen de la época que los vió na- 
cer; se ocuparon de ella para presen- 
tar a la luz meridiana las lacras que 
tiene cubiertas eon símbolos y voca- 
blos convencionales. 

El verbo es más destructor que la 
dinamita; los dioses fueron eclipsa- 
dos por la palabra y expulsados del 
corazón de los que se prosternaron an- 
te ellos. 

El dios oro cae hoy sobre los bra- 
zos de sus idólatras, herido mortal- 
mente por los arqueros de la palabra. 

El verbo alumbrará al mundo eo- 
mo ayer lo sumió en la obseuridad la 
idolatría. 

Los pueblos en marcha hacia la li- 
beriad no miran el fulgor eálido de 
las pragmáticas, ni a los dioses insen- 
sibles cuya mriada frígida los hacía 
inaceesibles a la conmiseración. 

La palabra eclipsó a los dioses de 
la leyenda antigua; la palabra y la 
revolución eclipsarán también el rel- 
nado del dios de nuestros días, ele- 
vado sobre las cenizas de los viejos 
ídolos: el dios oro. 

Fernando Golt. 





NUESTRA PRENSA 


Nuesra prensa, la prensa anarquis- 
a viene atravesando un período de 
«risig tal, que sólo encuentra compara- 
«ión eon aquellos que vivió en los peo- 
ves años de represión. 

No pensamos encarar este problema 
de una manera que resulte grata a los 
mídos de todos. Antes al contrario, tal 
vez Seamos un poco duros al referir- 
nos a la parte de responsabilidad que 
nos toca a todos en este asunto. Por 
otra parte no creemos que la mejor 
orma de resolver esta cuestión esté 
vn tratarla en términos melosos o lle- 
nos de lamentaciones sentimentales. 
Por encima de todo eufemismo hay 
una cosa que se impone con toda su 
“rudeza, con toda su realidad; hay un 
problema que exige la atención de los 
«narquistas, y ese problema está conte- 
nido en la situación afligente porque 
atraviesa nuestra prensa. Esto es lo 
«¿ue comprobamos y esto es lo que de- 
hemos resolver dejando de lado las 
lomentaciones que además de no solu- 
«jonar nada, nos colocarían en una si- 
tuación de ridículo e impotencia, 

Entre anarquistas está demás que 
se usen exhortaciones más o menos 
«entimentales. Por eso hemos dicho 
«ue no pensamos encarar esta cuestión 
«le otra manera que no sea la que de- 
be usarse tratándose de cosas que só- 
lo están llamados a solucioner los 
anarquistas. Porque debe tenerse pre- 
sente que para resolver el caso que 
nos ocupa sólo debemos contar con 
nuestras propias fuerzas. Se trata de 
un asunto que a nadie puede intere- 
sar sino a aquellos que directamente 
les incumbe. Más claro: se ha plan- 
teado un problema en nuestra casa y 
ese problema debe ser resuelto por los 
que en la casa habitamos. 

El diario “La Protesta” ha hecho 
un llamado a la atención de la colec- 
tividad que lo sostiene y lo propaga, 
v ese llamado debe encontrar eco en 
la conciencia de cada uno de nosotros. 
La colectividad anarquista de esta re- 
sión que ha tenido oportunidad de 
demostrar en mil ocasiones hasta don- 
de es capaz de llegar en su esfuerzo 
solidario; esta colectividad que ha 
¿uesto de manifiesto infinidad de ve- 
ves cuanto es capaz de realizar cuan- 
do se trata de acudir con el óbolo de 
cada uno a solucionar situaciones afli- 
gentes, no puede desoir en esta emer- 


gencia el llamado que se le hace des- 
de la més autorizada tribuna del 
anarquismo regional. 

Sin que nos guie el propósito de 
satitsfacer estúpidas vanidades y sin 
que ello signifique un arrepentimien- 
to por parte nuestra, podemos decir 
que en lo tocante a la práctica del 


_prircipio solidario nuestra colectivi- 


dad ha sido siempre, sino más que las 
de otras países, por lo menos tan pró- 
diga como la que más. Ha bastado que 
un simple indicio nos hiciera conocer 
la situación afligente de la propagan- 
da en cualquier país, para que de in- 
mediato acudióramos con la modestia 
de nuestro esfuerzo. Y, recuerden los 
compañeros, no es la primera vez que 
nuestra prodigalidad ba llegado has- 
ta el extremo de aliviar situaciones 
de ciertos elementos que luego resul- 
taron ser adversarios de nuestras co- 
sas. Recuérdese la avuda prestada a 
aquel célebre Mondaca, delegado de la 
1. W. W, de Chile ante el primer con- 
greso de la A. 1, T., y recuérdese la 
obra que en detrimento de nuestras 
cosas reglizó posteriormente aquel de- 
legado. Como éste. podriamos citar 
unos euantos casos que no harían més 
que corroborar lo que venimos atfir- 
mando. 

Repetimos que no hacemos alusión 
a todo esto con el ánimo de cantar ul:- 
banzas o manifestar arrepentimiento 
por cosas que hemos realizado con “i- 
nes y obedeciendo a impulsos más no- 
bles y superiores que los que pueden 
caber en la órbita de la vanidad. Sólo 
queremos significar que una colectivi- 
dad que tiene tal interpretación del 
principio solidario no puede dejar úe 
manifestarse en esta emergencia en 
que son las cosas de nuestra propia 
casa las que reclaman el esfuerzo de 
todos. 

Nadie que conozea de cerca nues- 
tras eosas; ninguno de los que se ha- 
yan preocupado en observar la mar- 
cha y la obra que viene desarrollando 
“¿La Protesta”, ninguno de nosotros, 
decimos, podemos sentirnos extraña- 
dos ante la situación en que se encuen- 
tra el diario. Y decimos que nadie pne- 
de extrañarse porque, quien más 
quien menos, todos hemos contribuido 
un poquito a crear esta situación a 
nuestro diario. Nos pareció que nunca 
llegaría un momento crítico. El en- 


grandecimiento de la imprenta, la ad- 
quisición de nuevas máquinas, la erea- 
ción de la Editorial, etc., nos hizo 
ereer que ya no había que pensar en 
la posibilidad de que llegara un mo- 
mento de peligro para el diario. Y, lo 
que es peor, no sólo dejamos de pen- 
sar en ésto, sino que hemos llegado a 
un momento en que somos pocos los 
que desde el seno de los sindicatos o 
agrupaciones no seamos deudores de 
“La Protesta”. Esto es tan cierto que 
nos atrevemos a decir que con sólo 
pagar lo que por una u otra cosa debe- 
mos a la imprenta, habría suficiente 
para solucionar la crisis del diario y 
todavía quedaría un sobrante que al- 
canzaría para comprar otra máquina. 

Es menester, pues, que nos preocu- 
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pemos por salvar esta situación que, 
como hemos dicho, un poquito cada 
uno, todos hemos contribuido a erear. 

“La Protesta'? tiene derecho y ra- 
zón para apelar a la conciencia eolec- 
tiva, al espíritu solidario de los anar- 
quistes, en todo momento que se en- 
cuentre falta de medios; pero “Lu 
Protesta?”, en este caso, tiene a su Í2- 
vor un doble derecho y una doble ra- 
Zzón: somos unos tramposos. 

En fin; por solidaridad eonm nues- 
tras propias eos2s, por la honradez 
que debemos observar en le pago de 
las deudas que eontraemos con noso- 
tros mismos o por lo que queráis, lo 
cierto es que debemos salvar la situa- 
ción del diario. Á interesarse, pues. 





Los partidos politicos 
autoritarios y el proletariado 


1 


Los trabajadores que confían la 
esusa de su emancipación al Estado 
o al partido político autoritario, se 
tralelonan a sí mismos y remachan 
más y más las cadenas de su propia 
esclavitud. Los partidos políticos au- 
toritarios, todos sin excepción algu- 
va, desde el pseudo revolucionario 
que mwancilla y enloda los ideales del 
comunismo rotulándose “partido co- 
munista””, hasta el partido político ul- 
tra conservador, todos ellos se iden- 
tifiern en un propósito común : apode- 
rarse del poder del Estado; y Jo más 
notoria es que, (esto debiera aleccio- 
nar al proletariado), una vez dueños 
del Estado, todos “ellos, a pesar del 
programa y del color político con que 
engañan a los trabajadores, todos ellos 
repito convergen 2 vn mismo Objeti- 
vo: sostener y defender 2 sangre y 
fuego los privilegos inmorales, políti- 
cas y ceonómicos que el Estado en- 
carna, representa y genera. 

Pero, se dirán muchos de los traba- 
jadores ingenios que militan en los 
partidos políticos autoritarios: ¿con- 
tra quiénes ejerce el Estado esos pri- 
vilevios? Pues contra quiénes ha de 
ser, babiecas, sino contra vosotros los 
trabajadores, los que creáis las rique- 
zas sociales que otros horabres que ni 
siqgniera movieron nua paja, gracias al 
poder del Estado, pueden elos mono- 
polizarlo y usufructuarlio todo en pro- 
vecho de sus particulares intereses; 
intereses que son los que constituyen 
los privilegios en que se Inndamenta 
el Estado. Esto cs tan clarito que hay 
que ser muay bobo para no compren- 
derlo. Sin embargo, existen muchos 
obreros embobados por la cháchara de 
los gnalemajes de los partidos políti- 
no uleanzan a verlo. Creen, 
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El carcelero 


“Bendito sea e€l carcelero 
que tiene buen corazón, 
Yo sé que esta berdición 
pocos pueden alcanzarla, 
pues si tienen compasión, 
su debcr es ocultarla.” 


Martín FIERRO. 


- 


Aunque sea una herejía doctor Her- 
nández, no podemos admitir que un 
carcelero tenga buen corazón. Partici- 
pamos de la idea de que la prófesión 
anula al hombre y pensamos que si al 
empezar su '“carrera'” el eancerbero 
siente algún resto de compasión por 
sus semejantes, presos, a fuerza de 


los infelices que la dictadura del pro- 
letariedo o el Estado del proletaria- 
do... es diferente a Jos otros Esta- 
dos; es decir, el privilegio (porque el 
Estado es el privilegio) está en manos 
(según la dueva creencia de los esecla- 
vos voluntarios) del proletariado. Pe- 
ro ¿contra quiénese ejerce el “prole- 
tariado”? esos privilegios políticos, 
económicos, ete? Debe ser indudable- 
mente contra los que no producen, es- 
to es, contra los que no trabajan y v:- 
ven de lo que el proletariado produce. 
¡Esto si que es el parto de los montes! 
lero dejemos e los ciegos y a los tuer- 
tos de entendimiento com su dictadu- 
ra cel **proletariado””, y hablemos a 
los trabajadores que en realidad su- 
fren Tes funestas consecuencias de Jos 
partidos políticos autoritarios que 
contribuyen a la defensa y al sosteni- 
miento del Estado, y por ende, de la 
burgucsía, porque aunque esto. parez- 
ea paradójico, lo cierto, lo real, lo evi- 
dente, es que todos los partidos polí- 
ticos autoritarios, desde el más rojo 
al más blenco, todos son perniciosos 
para la causa emancipadora del prole- 
tariado; y son perniciosos y «eontra- 
producentes, porque todos los parti. 
dos políticos, desde que ejercen el po- 
der del Estado, desde ese instante y 
en virtud de ese solo hecho, se con- 
vierte (por razones de Estado) en el 
más encarnizado y feroz enemigo de 
la emancipación de los trabajadores. 
Me ahí cómo esa parte del proletariz- 
do que milita en los partidos políticos 
autoritarios, traicionan la causa de su 
propia emancipación y contribuyen 
con su creencia y con su fe en el Esta- 
do, al sostenimiento y a la defensa del 
capitalismo inquisitorial, 





NOTAS DE LA PRISION 


ocultarla, la pierde enteramente a po- 
eo andar. Es perfectamente incompa- 
tible con la función del llavero cual- 
quier eserúpulo de conciencia; do< 
eosas que se repelen, que no ligan, eo- 
mo cl agua y el aceite, Y no puede 
ser de otro modo, por muchas razones: 
unz de las enales es que ningún hom- 
bre de conciencia va a desempeñar 
función tan repugnante, y otra, que 
para esos empleos el gobierno procura 
encontrar sujetos que hayan perdido 
todo sentimiento humanitario, Esto es 
normal, Los canceberos están puestos 
ahí para cuidar a los presos, asegurar- 
los entre rejas y cerrojos, vigilar que 
no intenten fugarse; para dar parte a 











sus superiores de cualquier falta de di- 
ciplina que cometan los reelusos; no 
haciéndoles más llevadera la vida de 
aquel infierno ni para suavizarles la 
dureza de los calabozos préstandole su 
capote al que no tiene ““pilchas””. Y 
pues que deben ejercer de verdugos, 
han de ser duros de conciencia y el do- 
lor de sus semejantes ha de llegarles 
hasta la epidermis sim pasarla, como 
una flecha romana en el flanco de un 
“lefante. Si no fuese así no durarian 
en un empleo; y, generalmente se ha 
abservado que en el “gremio”, casi 
odos llegan hasta el término de la ju- 
bilación y algunos mueren de viejos, 
haciendo perrerias en las prisiones 
Esos nou han tenido necesidad de ocul- 
tar la compasión, porque jamás han 
sentido ese generoso impulso. 

Hemos tratado a estos animales de 
la familia ““lopus””, y estamos en con- 
liciones de afirmar, contrariando la 
opinión del buen maestro Hernandez, 
«que todos ellos son capaces de todas 
las villanías inherentes al “oficio”; 
«ue todos cumplen fielmente con el de- 
“er que la sociedad les impone, y para 
io cual el estado les paga lo suficien- 
te como para que no se muera de ham- 
bre, 

Esta categoria de esbirros se dife- 
rencia de easi todos sus similares, en 
¿que no es la fuerza su principal argu- 
mento; necesitan más de la argucia 
nara eumplir su misión, y eso los hace 
uún más antipáticos a los hombres de 
«onciencia. Todos ellos son hipócritas 
cn el más alto grado; algunos hasta 
iratan de hermanos a los presos; pe- 
vo jamás olvidan echar el cerrojo, 
cuando consiguen que el “hermano” 
«ntre al calabozo después de haberlos 
:nsultado y echado en cara su eondi- 
ción de cancerbcros, 

Dentro de los pabellones, es decir, 
cuando se tiene que mesclar cor los 
presos llevan siempre la sonrisa en los 
labios y se hacen los sordos a toda in- 
directa y a veces hasta toleran las in- 
jurias que se le dijeron; pero, viles 
hasta toleran las jnjurias que se le di- 
rijen; pero, viles hasta en la venganza, 
buscan un medio de hacerle dear un 
castigo al que los ha injuriado; sim 
aparecer, claro está, como causantes 
de tal castigo; por el contrario, están 
tan versados en las intrigas, que no es 
raro que el castigado les dé las gracias 
«reyéndolos sus salvadores . . . . . 

La intriga es su “sabiduria”. A). 
anos no saben leer, pero todos son ca- 
tedráticos en intrigas. A todos los pre- 
sos los une la misma desgracia: pero 
sucede que rara vez hay unión entre 
vlos. Y esto se debe, casi siempre, aglas 
intrigas de los canceberos. Ellos, como 
buenos póúliticos, saben que una pobla. 
ción desunida es más fácil de gober- 
nar; y siembran la intriga. Es por eso 
que tienen amigos y hasta guarda es- 
-palda entre los presos, aunque esto 
paresca exagerado. 

Como todos los empleados del Esta- 
do, el cancebero es sobornable a cual- 
«quier precio. (La burocracia tiene, para 
alquilarse, diversas categorias; no ha- 
así para venderse: el más alto emplea- 
do se puede comprar con una insig- 
nificancia). Los pederastas, para prac- 
ticar su repugnante vicio, compran dia- 
riamente al llavero de turno; otro tan- 
to hacen los cocineros y aficionados 
al juego. De modo que la exigiidad 
del suelo es atenuada con el producto 
de los sobornos, lo mismo en la carcel 
que en todas las demás dependencias 
de la administración. 

Nada hay de común entre un preso 
sensato y el cancerbero. No pueden ser 
amigos, por ser netamente ricales. El 
uno es la libertad maniatada; el otro 
es la soga de las ataduras. El uno es 
la rebclión aherrojada, el otro es la re- 
ja y el cerrojo. El uno es el león enjan- 
lado; el otro es la fusta del domador. 


RENOVACION 


Gato y perro . Dos enemigos irrecon- 
ciliables, como la libertad y la ley, co- 
mo el oceano y la roca; ¡eternamente 
en pugna! 

Así como la idea de libertad na pue- 
de concebir que el hierro sea abarrota- 
do careelario, sino arado, asi el hum- 
bre sensato no puede concebir al can- 
cerbero, sin hacer exclusión del indi- 
viduo hombre. 

Caneerbero, barrote de carne y hue- 
so que andas, que oyes, que miras y 
piensas, que tienes instinto y hasta in- 
teligencia: por todo eso eres mil ve- 
ees más despreciable que el hierro. 
¡Ojalá no te conozcan mis hijos! 


Héctor Marino. 
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La Deuda Heroica 


Hay en le museo nacional de Floren- 
cia una estátua de inármol que Miguel 
Angel llamaba **El Vencedor””, Es un 
joven desnudo, bello de cuerpo, con los 
eabellos rizados sobre la frente baja. 
De pié, dereeko, afirma la rodilla so- 
bre la espalda de un prisionero barbu- 
do, que se inclina y tiende adelante la 
cabeza, como un buey. Pero el vence- 
dor no lo mira. En el momento de he- 
rirlo se detiene, vuelve a otro lado la 
boca triste y los ojos indecisos. Su bra- 
zo se repliega hacia atrás y se aparta. 

Esta imagen de la **Duda Heróica”, 
esta Victoria con las alas quebradas 
que, única entre todas las obras de Mi- 
guel Angel, permaneció hasta su muer- 
te en su taller de Florencia, y con la 
eual Volterne, su confidente, quería or- 
ramentar su eotaefaleo, representa a 
Miguel Angel mismo, es el símbolo más 
adecuado de toda su existencia. 

Sus. padecimientos fueron infinitos; 
tomaron todas lasformas. Ya fué la 
tiranía ciega de: las eosas, la mesia, las 
enfermedades. las injusticias del des- 
tino, la maldad humana. Ya fué é€l 
mismo. Y no es entonces menos inmor- 
tal ni menos fetal; porque nadie elige 
su corazón ni solicita la vida tal como 
se la dan... 

Este último sufrimiento fué el de 
Miguel Angel. Poseyó la fuerza, tuvo 
la dicha rara de poder luchar y ven- 
cor, Venció. ¿Pero qué? No quería la 
victoria. Nao era esa su ambición. ¡ Tra- 
gedia de Hamlet! Contradicción dolo- 
rosa entre un genio heróico y una vo- 
luntad que no lo era, entre pasiones 
imperiosas y una voluntad que no que- 
ría. 

No se espere que nosotros veamos en 
ella, a imitación de tantos otros, una 
grandeza más. Jamás diremos que es 
porque el hombre es demasiado gran- 
de por lo que el mundo no le basta. La 
inquietud espiritual no constituye un 
signo de grandeza. Toda falta de ar- 
monía entre el ser y las eosas, entre la 
vida y sus leyes, aún en los grandes 
hombres no procede de su grandeza: 
viene de sn debilidad. ¿Por qué ocul- 
tar esta debilidad? Al contrario, es 
más digno de él, porque lo necesita 
más. No admiro las estátuas de los hé- 
roes inaccesibles. Odio el idealismo eo- 
barde que aparta los ojos de las mise- 
rias humenas y de las caídas del alma. 
Es preciso decirlo en esta época de- 
masiado sensible a las palabras 3ono- 
ras: la mentira estólea es una cobar- 
día. Hay un solo heroísmo en el mun- 
ño: ver el mundo tal como es, y amar- 
lo. 

El drama de Miguel Angel consiste 
en que ofrece la imagen de un sufri- 
miento innato, que le roce sin cesar y 
que no le abandonará ants de haberlo 
destruído. Es uno de los tipos más po- 
tentes de esta gran raza humana, que, 
desdehace diez y nueve siglos llena el 
¡Jecidente con sus gritos de dolor y de 





fértil cristianismo. 

Un día, en el porvenir, al extremo 
de los siglos (si se conserva aún la me- 
moria de nuestro planeta), los que se 
inclinen sobre el abismo de esta raza 
desaparecida, como Dante el borde de 
Malebolge, la contemplamán con una 
mezcla de admiración, de horror y de 
piedad. 

Pero, ¿quién la comprenderá mejor 
que nosotros, hijos de su angustia, que 
hemos visto retorcerse en ella a los se- 
res más queridos; nosotros que hemos 
respirado, el olor acre y embriagador 
del pesimismo eristiano, y que a cier- 
ta shoras hemos necesitado un esfuer- 
zo para no ceder, como tantos, en los 
momentos de duda, al vértigo del Va- 
cio Divino? 

¡Dios, vida cterna! ¡Refugio de los 
que no pueden vivir aquí! ¡Fe que no 
eres con harta frecuencia sino una fal- 
ta de fe en la vida, una falta de fe en 
el porvenir, una falta de fe en sí mis- 
mo, una falta de valor y alegría, ya 
sabemos de cuántas derrotas se compo- 
ne tu famoso triunfo! 

¡Y es por eso por lo que os amo, 
eristianos! ¡Porque os compadezco! Os 
eompadezeo y admiro vuestra melan- 
colía. Entristecísteis el mundo, pero lo 
hicisteis más bello. El mundo se era- 
pobrecerá cuando vuestro dolor no 
exista. En esta mísera época de cobar- 
des que claman ante el dolor y recla- 
man ruidosos su derecho 2 la felicidad, 
que no es con frecuencia sino el dere- 
eho a la desgracia ajena, Osemos mi- 
rar el dolor cara a cara y venerarlo. 
¡Loada esa alegría, loado ese dolor! 
Ambos son hremanos y santos. Son la 
fuerza, la vida, Dios. Quien no ama a 
los dos, no ama vi a la una ni el otro. 
¡El que los ha gustado eonoce el pa- 
sudo de la vida y sabe la dulzura de 
renunciarla ! 


Romain Rolland. 
(Del Suplemento de “La Protesta””) 
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La indiferencié: 


Es verdaderamente lamentable el 
espíritu de sumisión hacia sus explo- 
tadores y la indiferencia hacia la or- 
ganización que se manifiestan en la 
mavoría del proletariado de Avella- 
neda. Se diría que los trabajadores 
viven en el mejor de los mundos y 
que, por lo mismo, no tuvieran ya que 
preocuparse por obtener un mejora- 
miento en su vida. Tal es el marasmo 
en que se encuentra sumido el gran 
número de obreros que contribuye 
eon su esfuerzo diario a mover las ue- 
tividades de ese gran mundo fabril 
que es Avellaneda. 

Centenares de personas de ambos 
sexos se ven desfilar a diario hacia 
esos antros de explotación, que no 
otra cosa son esos grandes estableci- 
mientos fabriles, sin que entre tantes 
de los que componen esa interminable 
caravana, se levante una voz siquiera 
que dé el indicio de un principio de 
rebeldía contra tanta injusticia. 

No sabemos enínto tardará toda- 
vía en darse cuenta esa gran masa de 
seres explotados, que la vida debe ser 
algo más amplia, más bella que lo que 
es para ellos en la actualidad. No sa- 
bemos cuando llegarán a comprender 
que hay necesidad de romper la mo- 
notonía miserable de esa vida, para 
lanzarse en procura de algo que esté 
más acorde con la justicia y el bienes- 
tar. 

Trabajar como bestias por lo que 
les den y bajo el severo control de 
amos y eapataces; esto durante Jos 
días de semana, y en las fiestas y do- 
mingos concurrir a pervertirse en ta- 
bernas, bailes o canchas de football; 
he ahí a que se reduce toda la vida 





de esos infelices que forman el grue- 
so de la masa proletaria. y 

Trabajadores; horabres. mujeres y 
niños: reparad que sois vícilimas de 
una explotación desenfrenada por per- 
te de vuestros umos. Ha legado el 
momento de que pongáis fin a tanta 
injusticia como se comete con Vosu- 
tros, y para ello es nuenester que con- 
eurrels a engrosar las sociedades de 
resistencia, desde las cuales os será 
fácil haecr frenie a vuestros tiranos 
e ir preparando el advenimiento de un 
mundo de igualdud y liberted para to- 
dos. 
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Cosas muertas 


Art. 14, — Todos los habitantes de 
la nación gozan de los siguientes de- 
reehos... de publicar sus ideas por la 
prensa sin consta previa; 

Art. 16 — Todos sus habitantes son 
isuales ante la lev... 

Art. 32, — El Congreso Federal no 
dictará leyes que restrinjan la Jiher- 
£d de imprenta, o esiablezcan sobre 
ella la jurisdicción federal. 

Art. 18. — ..... quedan abolidas 
para siempre la pena de muerto, por 
causas políticas. toda expecie de tor- 
mentos y los azotes. las eórceles de la 
nación serán saves y Limpias para se- 
guridad y no para castigo de los reos 
detenidos en ellas, y toda medida que 
2 pretexto de precaución, conduzca 3 
mortiticarlos amás allá de lo que uenue- 
Ma exija, hará responseble al juez que 
lo autorice, 

“Constitución de la Mación AÁrgen- 
tina”. 
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Motivos de las fabricas 





¿Qué podremos «¿ccir nosotros de las fí. 
bricas, SIM0 ¿44 uxe Csiallivs vetuuo 10dus 
los días? , 

E! dolor de las obreras, de +*sa enorme 
fujanje de prosciurias. cue destilen unto 
nuestra vistu, con la ammaguta pintuda €n 
$us rostrus juveniles, acre se relleja la 
puotestla z¡uuda ue la €: ¡tune nunca reull- 
“aula. 

Nosotros quisiéramos que ess pelabras 
fueran motivo de reflexión, jua ludas Jus 
que se ganan el pan € Louos dos dias, Com 
vi sudor de gu fiente. 

Las poleas, €l chiriar de las máquinas y 
la atmósfera impregueda de] olor desagre- 
dable del fósforo, itiwujeran a esas herma- 
nas mías, a pensar en la conquista mora; y 
material de 1wv que €s pela nujolios iu ducha 
soc.al, 

Nosotros decimos reficilonar, y no pued: 
ser de Otra DIainera, »: Ver ell esí2s hina Da 
de frio 2 eses obiericas ace sin haber aci- 
tado el día, se dirijen a jas fabricas; a esc 
¿nro de tortura física, uonde su juventud pu 
desgasta como los hiisnutsz egngranmeles que 
allas mismas dirijen. 

L2 producción se realiza en gran escala; 
dejunúo que los pitronez reulizen grande: 
úivideidos: que tus iábsicas, año por año, 
vayan ensancháydose y las obreras, día 2 
día, sufran Jas inclemencias del tiempo y 
las amarguriás de la miseria, y muchas Ve 
ces el pen oue Jlevan a su boca no satisfa- 
ce 2 sus débiles estómagos; y sus Cuerpos, 
ateridos de frío, nu pucédan cubrirse co.) 
ningún abrigo, por que slempre €s ercaso el 
jorna! que £anan, para poder remediar las 
más «premiantes necesidades de su hogar. 

Mucto tenemos que hablar de estos “mo. 
tivos de las tiábricas”, pero debido al poro 
espacio que Cisponersos en ista hoja, los 
iremos diciendo en los próximos números; 
por que creo que interesa a todos los que 
viven del trabajo, los que 2nsian ron:per la 
cecena que los tiene sumido en la explota. 
cadena que loz tiene sumidos en la explotz- 
ción de les fábricas y talleres. Los que es 
peramos que las iniquidades de este rég:- 
men desaperezcan, dando paso a los aulbor:> 
de una sociedad que hara a los secs hu- 
mancs felices en la unión de los pueblos. 


ARMONIA. 
e 








F. O. P. de Buenos Aires 
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(Adbherida a la F. O. R. A.) 





TEORIA Y PRACTICA DEL 
MOVIMIENTO OBRERO 





A fuerza de particularizar la pro- 
naganda anarquista y de colocar las 
ideas en un lugar inaccesible para el 
común de las inteligencias, hay com- 
nañeros que llegaron a suponer que el 
anarquismo es algo así como el privi- 
iegio de unos pocos: de los más selec- 
tos de la intelectualidad proletaria, 
que generalmente muy poco contacto 
mantienen con el proletariado. Descu- 
brimos en ese concepto particularista 
nn remedo de individualismo, ya que 
hacer de la ideología libertaria — que 
es sentimiento y acción — un dogma 
intelectualista o ccrebralista que no 
pueden interpretar las inteligencias 
medianas, supone de hecho el mante- 
nimiento de una capilla dogmática 
que muy poco se interesa por las lu- 
«has de la clase trabajadora. 

Si se considera al proletariado, por 
sus condiciones económicas y por su 
situación de permanente sujeción al 
vugo del salario, colocada en el cami- 
no del anarquismo; si aceptamos que 
las masas están instintivamente en el 
trrreno de la revolución y sus luchas 
tienden a concretar fines sociales su- 
periores a la conquista de mejoras eco- 
nómicas; si, por ese mismo convenci- 
miento del valor de nuestra propagan- 
dla en el movimiento obrero, llegamos 
a la conclusión de que los anarquistas 
somos los principales animadores de la 
«energía popular exteriorizada en repe- 
tidos intentos subversivos, ¿cómo es 
posible que nos detengamos aun a dis- 
eutir si el anarquismo es privilegio de 
NOS pocos o concreta en cambio an- 
helos y aspiraciones colectivas? 

Un anarquismo intelectualista, que 
teme entrar en contacto con la masa 
obrera, o a lo sumo se acerca al pro- 
letariado para recordarle sn pequeñez 
intelectual, no es, no puede ser el com- 
nendio de las teorías sociales anarquis- 
tas. La anarquía no es una bella aba- 
tracción filosófica, sin contenido real 
en las luchas del presente; es, más que 
vada, un sentimiento de libertad y jus- 
iicia, una aspiración de futuro que 
“*sienten”” los trabajadores aún cuando 
la mayoría no sepa expresarla... Y 
uhí está precisamente el valor de nvues- 
tras ideas: la verdadera potencia espi- 
ritual del anarquismo. 

Los teóricos del anarquismo — nos 
referimos a los que no conocen las 
prácticas del movimiento obrero y no 
llegaron a identificarse con las Inchas 
y aspiraciones del proletariado — em. 
plean dos métodos distintos para juz- 
gar los problemas sociales. Sin recha- 
zar por completo la organización sin- 
dical, reducen las funciones del sindi- 
cato a sus objetivos más inmediatos: 
la conquista de un mayor salario. De 
acuerdo con esa concepción clasista, el 
movimiento obrero no saldría nunca 
del círeulo económico y estaría con- 
denado a seguir todas las alternativas 
del desarrollo industrial y a girar en 
el círenlo vicioso del capitalismo. Li- 
mitada la acción de los trabajadores 
2 esa precaria lucha de clases, reduci- 
dos los sindicatos a esa inútil función 
corporativista, claro está que los anar- 
quistas deban buscar fuera del movi- 
miento obrero el complemento de sus 
luchas. Y el anarquismo teórico ofrece 
una organización propia, específica, 
«ue no sólo no plantea los problemas 
sociales, en forma distinta al sindica- 
lismo, sino que también incurre en los 
mismos errorer de la organización eco- 
nómica del trabajo. 


Todos los ensayos del anarquismo 
partidista — organizado en partido 
**político””, al margen o por encima 
del movimiento obrero — fracasaron 
lamentablemente. El fracaso “de esas 
tentativas de particularización de un 
movimiento de ideas ineludiblemente 
ligado al problema económico, se de- 
bió a la carencia de un método *“pro- 
pio”” que señalara la pretendida dife- 
rencia entre los trabajadores organi- 
zados y los anarquistas. Como los an- 
tagonismos reales están en las ideas y 
no en log sistemas de organización 
(que son siempre una consecuencia de 
aquellas), los “partidos”? anarquistas 
o bien quedaron reducidos a pequeños 
grupos doctrinarios sin influencia al- 
guna en la masa trabajadora, o se con- 
fundieron con el movimiento obrero, 
presténdose al jnego de los sindicalis- 
tas y olvidando los principios liberta- 
rios y la posición intransigente de los 
enarquistas frente a las corporaciones 
dominadas por los marxistas v obse- 
cnentes con la práctica reformista de 
la socialdemocracia. 

El ejemplo de esa desviación y ol- 
vido de las ideas nos lo ofrece el 
anarquismo europeo. Por dos caminos 
distintos, los anarquistas de los paí- 
ses donde más poderosa era la influen- 
ci ade nuestras iúeas, llegaron al mis- 
mo punto negativo frente el movimien- 
to obrero. La tendencia individualista 
antiorganizadora (una atenuación del 
individualismo intelectualista), llevó 
a los anarquistas de Jtalia y de Fran- 
cia al extremo de la cuestión social, 
quedando fuera del campo de agita- 
ción y de la lucha del proletariado. Y 
e] exceso de sindicalismo, que signifi- 
có en estos últimos años el más com- 
pleto olvido de las ideas, corrompió en 
España el movimiento anarquista, eli- 
minando de las prácticas gremiales la 
influencia de la ideología libertaria y 
reduciendo el campo de acción de los 
anarquistas a la lucha por el salario. 

Para explicarnos ese fenómeno de- 
bemos tener principalmente en cuenta 
las orientaciones que los anarquistas 
de Enropa siguieron en el movimiento 
obrero. El error, secún nuestra mane- 
ra de ver, parte de la táctica antiorga- 
nizadora de unos y de la concepción 
sindicaliste de otros. Colocarse fuera 
del movimiento obrero con la preten- 
sión de orientario en los períodos nor- 
males y de dirigirlo en un trance re- 
volueionario, significa convertir el 
anarquismo en una concepción políti. 
ca. — Y de nada sirve que se declare 
previamente que el anarquismo no 
auiere dirigir políticamente a los tra- 
bajadores, ya que otra cosa no supone 
esa pretensión de orientar desde afue- 
ra 2 los sindicatos obreros. — Inter- 
venir en el sindicalismo como compo- 
nentes de una clase “necesariamente ”” 
enemiga de otra clase, obrando en los 
conflictos económicos eomo simples 
esalariados que sólo persiguen un fin 
de mejoramiento en sus condiciones 
materiales, importa a la vez una pe- 
gación de las ideas, un desconocimien- 
to del factor moral que obra como de- 
terminante en las acciones de los pne- 
blos y va creando en la conciencia co- 
lectiva la noción de una nueva vida y 
de un nuevo derecho. 


He ahí, pues, el obstáculo del anar- 
quismo. La falta de armonía entre la 
teoría y la práctica del movimiento 
obrero, la ausencia de un método para 
integrar las diversas manifestaciones 
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de la propaganda anarquista es la can- 
sa de repetidos fracasos. Si la posición 
de los anarquistas en los sindicatos es- 
tuviera asegurada con un concepto cla- 
ro de lo que el sindicalismo vale y re- 
presenta como medio de acción y de lo 
que las ideas pueden aportar a la orien- 
tación del movimiento obrero, serían 
difíciles, sino imposibles, las contínuas 
desviaciones del proletariado. Pero 
tanto los antiorganizadores como los 
anarco-sindicalistas (anarquistas en el 
grupo doctrinario y sindicalistas en el 
gremio), se despreocupan de la orien- 
tación de los trabajadores, rechazando 
los primeros por completo todo contac- 
to con la masa y entregándose los se- 
gundos al imperativo de las necesida- 
des económicas, que más que necesida- 
des reales son muchas veces el efecto 
de una degeneración del mismo sindi- 
calismo o la consecuencia de prácticas 
que crean artificiosos intereses conser- 
vaudores. 


Nosotros podemos basar esta crítica 
en la realidad de nuestro movimiento. 
Sin que cometamos la torpeza de creer- 
nos en la verdadera huella del anar- 
quismo, podemos sin embargo sostener 
que la táctica seguida en los sindica- 
tos nos permitió conservar la idenlo- 
gía anarquista frente a todas las des- 
viaciones y contra todos los relormis- 


mos infiltrados en las organizaciones 


proletarias. La teoría y la práctica del 
movimiento obrero se armonizan per- 
fectamente en la F. O, R. A., que no 
es un “partido?” anarquista ni nna ar- 
ganización sindicalista: es, más que 
nada, la concreción de nuestras ideas 
y de nuestras aspiraciones llevadas al 
servicio de la emancipación integral 
del proletariado. 

Porque no nos encastillamos en prin- 
cipios metafísicos, inaccesibles a la in- 
teligencia de los obreros, y porque no 
hacemos tampoco concesiones a los que 
basan en la realidad el fin de todas sus 
aspiraciones, los anarquistas de la Ar- 
gentina podemos reivindicar 
nuestra una organización obrera. Y' la 
F, O. FR. A. no es de hoy, obra de una 
improvisación caprichosa o el resulta- 
do de una posición circunstancial fren- 
te a los políticos marxistas y a Jos pro- 
fesionales del sindicalismo; cuenta con 
más de veinte años de existencia y su 
historia es la historia de todas las lu- 
chas sostenidas por los trabajadores de 
pe país frente al capitalismo y al Es- 
tado. 


A esa clara posición del anarquismo 
de la Argentina, que no se niega como 
fuerza actuante en las luchas del tra- 
bajo ni se substrae a la responsabilidad 
de sus orientaciones, se debe que haya 
sido relativamente fácil destruir en el 
movimiento obrero la ilusión holchevi- 
qui y aclarar el confusionismo intro- 
ducido en las finas anarquistas por 
los agentes de Moscú. La F. O. R. A. 
fué la primera organización obrera 
que rechazó el camelo comunista. Y es 
también la que toma la iniciativa de 
oriental al anarquismo en el sentido 
de conservar su influencia en el mo- 
vimiento obrero, sin transigir con los 
políticos de la dictadura y con los sin- 
dicalistas neutros que reclaman todo 
el poder para los sindicatos y preten- 
den mantener en pié todas las fiecio- 
nes unitarias y materialistas del mar- 
xismo. 

El anarquismo europeo terminará 
por orientarse en este sentido, pues 
las mismas circunstancias obligarán a 
los compañeros a definir su posición 
frente a las tendencias que desvirtúan 
la acción gremial de los trabajadores. 


Emilio L. Arango. 


como . 


COMUNICADOS 


F. O. Provincial de Bs. Aires, adheri- 
da a la F. O. ER. A. 
Panorama del “momento 

No faltan en esta tierra los que 
atribuyen la desorganización existente 
en la hora actual, a los principios que 
los anarquistas quieren sostener en la 
organización obrera. Nada más lejos 
de la verdad. El lecho es mundial y 
por lo tanto, queda destruida esa acu- 
sación que en el fondo no encierra 
más que una manifiesta ambigúedad 
de parte de los que sostienen ese erró- 
neo concepto. 

Si alguna cosa hay que nos cause 
repugnancia, es, precisamente, esá 
pretensión de quienes hablan de emar: 
cipación de los esclavos asalariados y 
no quieren hablar en el Sindicato de 
lo que han de hacer los obreros para 
llegar a su emancipación verdadere. 
Más que una idea de mejoramiento 
evonómico, la F. O. R. A. desea incul- 
car ideas de redención: hacer obreros 
rebeldes, no despreciando por eso esa 
lucha diaria que da al proletariado 
una equivalencia en pequeñ aescalz, 
del salario que percibe por lo que hu 
de pagar por lo que le hace falta pa- 
ra el propio sustento, cte. 

Xo es en el círculo vicioso de la lu- 
cha económica frente $ li burguesí: 
qu eke mos de hacer girar el movi- 
raiento obrero. 

Eso sería unirlo al carro de explo- 
tación eterna y dar vuelta lerededo» 
de la noria parz regar cternamente la 
huerta del amo. 

La F. O. R. A. no quiere eso, y eo- 
mo no lo quiere, no lo acepta ni lo 
aconseja, porque la experiencia nos 
ha ¡mostrado que no es posible, sin 
transformar la moral de los horabres, 
se opere una transformación en la so- 
ciedad. 


COMUNICADO 


Teniendo en cuenta este Consejo la 
necesidad que hay en estos momentos 
de agitar el ambiente en pro de. una 
vasta campaña de protesta eontra la 
reacción internacional, y especialmen- 
te contra la sangrienta represión que 
en estos momentos pesa sobre el pro- 
léetariado chileno, solicita de los com- 
pañeros de Talleres, Lomas de Zamo- 
,»ra, Bernal, Quilmes, Berazategui y La 
Plata, que estén dispuestos a cooperar 
con este Consejo en una obra de con- 
junto en ese sentido, se pongan en re- 
lación con el mismo a los efectos ds 
coordinar opiniones para llevar a ca- 
bo una serie de actos en las localidz.- 
“E precitadas. : 

1 Consejo hace este llamado a los 
compañeros, teniendo en cuenta que 
en las localidades citadas, a pesar d> 
no existir organización en algunas de 
ellas,y en las otras estar ésta decaíd:., 
sabemos que hay conmipañefos anar- 
quistas, y con la cooperación de éstos 
y este consejo, donde no haya organi- 
zación, y en eonjunto cón aquélla y 
este consejo donde exista, se podrá 
llevar a cabo una campaña de más 
vestas proporciones, que será, a la vez 
que de protesta contra la reacciór, 
de provecho para la orgenización y 
reorganización del proletariado de 
esas localidades. 

En la seguridad que los compañeros 
interpretarán la necesidad del momen.- 
to y obrarán en consecuencia, los se- 
luda fraternalmente.—EL CONSEJO. 


OBREROS PANADEROS 
(Bahía Blanca) EN 


Avisamos a todos los camaradas e 
instituciones que sostienen correspor- 
dencia con este sindicato, que lo h2- 
gan a nombre del nuevo secretario 
Francisco Carreri, calle Saavedra 804. 

LA COMISION. 





